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  CORAZÓN DE HOJALATA


  Danielle Paige


  Todo el mundo conoce al Hombre de Hojalata, el inseparable compañero de Dorothy, el hombre que siempre ha deseado un corazón real para sustituir al de hojalata que lleva en el pecho.


  En esta cuarta precuela de la aclamada serie Dorothy debe morir, conoceremos la verdadera historia de lo sucedido después de que nuestro encantador amigo convirtiera su sueño en realidad.


  En El maravilloso mundo de Oz, el mago le concedió al hombre un corazón de hojalata, y así vivió feliz durante mucho tiempo —o por lo menos así nos narraron la historia—. Pero en Corazón de hojalata, descubriremos que su corazón desea lo que desea cualquier otro corazón —y el suyo sufre y añora a Dorothy—. El día que ella vuelve a Oz con sus oscuros planes, él hará todo lo que esté en sus manos para que Dorothy se haga con el mando de Oz.


  Descubre esta maravillosa reinterpretación de uno de los cuentos clásicos más leídos en el mundo entero.


  ACERCA DE LA AUTORA


  Danielle Paige, autora best seller de The New York Times por las series Dorothy debe morir y Stealing Snow, trabaja también para la industria de la televisión. Graduada por la Universidad de Columbia, vive actualmente en Nueva York. La serie Stealing Snow será publicada por Roca Editorial en 2017.


  ACERCA DE LA OBRA


  Adéntrate en el maravilloso mundo de Oz a través de la cuarta precuela de la nueva serie best seller mundial Dorothy debe morir.


  También disponibles en ebook las tres primeras precuelas Como en Oz, en ningún sitio, La bruja debe arder y El retorno del Mago.


  ¡Dorothy debe morir! y Los Malvados se alzarán completan esta exitosa serie.
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  La gente dice que no tengo corazón; resulta paradójico, si lo piensas dos veces. He oído los rumores, los cotilleos. Sé lo que se comenta tras las puertas cerradas, y no solo porque tenga espías en todos los rincones de Oz. Pero lo que cuentan no lo es todo, ni mucho menos. En realidad, mi problema era que lo único que siempre deseé fue amor.


  Pensad en la primera vez que os enamorasteis. No, de verdad, pensadlo. En el cambio en vuestra vida, que pasó de ser una película en blanco y negro a una en tecnicolor. (No tenemos de eso en Oz, pero Dorothy me lo ha contado.) Ahora imaginaos que el momento en que os enamorasteis fuera también el momento en que recibierais vuestro corazón. Y lo digo literalmente.


  Yo ya había tenido un corazón, y pensaba que estaba enamorado. Pero luego perdí corazón y novia a la vez, gracias a una maldita bruja malvada: supuse que nunca más tendría ocasión de amar. Pero Dorothy me consiguió un corazón nuevo cuando solo podía imaginarme lo que sería por lo que contaba la gente, sabiendo que yo nunca sentiría algo así, que yo jamás derramaría esas lágrimas, que no viviría aquellas alegrías. Pensaba que tendría que pasarme toda la vida así, en un mundo vacío y sin color, imaginando únicamente las experiencias que todo el mundo vivía casi sin proponérselo. No solo lo de enamorarse, sino todo lo demás. Los primeros momentos de sobrecogimiento, las peleas airadas —porque uno solo puede enfadarse «de verdad» si le importa la otra persona «de verdad»—, llegar a un punto con alguien en el que ya no puedes imaginarte la vida sin esa persona.


  Eso yo no lo viviría nunca.


  Y entonces llegó Dorothy, y todo cambió. No solo para Oz. También para mí. Todo lo que pensaba que sabía sobre el amor…, bueno, Dorothy reescribió el libro entero. Pensaba que había estado enamorado antes, pero ni siquiera sabía lo que significaba. Ella no se limitó a darme un corazón nuevo. Me dio una vida nueva.


  Así que podéis decir lo que queráis sobre las decisiones que he tomado y sobre las cosas que he hecho. Sí, desde luego, he hecho algunas cosas de las que no me enorgullezco. Es posible que incluso haya cometido unos cuantos errores. Siempre he sido una persona compasiva, incluso cuando no tenía corazón. No me gusta ver sufrir a los demás, ni aunque sea necesario. No soy como el Espantapájaros; no disfruto con el dolor de los demás. Y ahora que tengo mi corazón —un corazón que pertenece a Dorothy—, soy consciente de mi propio valor. No necesito empequeñecer a otras personas para potenciar mi ego. Hago cosas importantes todos los días. Estoy a cargo de la seguridad en Oz, y me tomo mi trabajo en serio. De hecho, a decir verdad, es bastante reconfortante. Creo que tengo un talento especial para ello. Pero lo más importante, lo que tenéis que recordar, es que todo lo que he hecho —lo bueno, lo malo y lo no tan bueno ni tan malo— ha sido por amor. Juzgadme cuanto queráis, pero no creo que podáis decir lo mismo de vuestra propia vida. Eso quiero dejarlo claro. Todo lo que he hecho, todo, absolutamente todo, ha sido por ella.


  Todo empezó en el momento en que Dorothy volvió a Oz. No era de nuestro mundo, y nosotros —el Espantapájaros, el León y yo— sabíamos que querría volver a casa. Después de que regresara a Kansas, los tres seguimos nuestro camino por separado. El León se fue al bosque, donde gobernó como rey de los animales. El Espantapájaros regresó a Ciudad Esmeralda, por supuesto, para ocupar el lugar del Mago como soberano de Oz. Y yo volví a la tierra de los winkies, pequeños y peludos, a la que Glinda me envió como gobernador, para que ocupara el lugar de la Malvada Bruja del Oeste. Los winkies eran un pueblo pacífico y más bien soso, y tuve mucho tiempo para pensar en lo mucho que echaba de menos a Dorothy. En la última vez que la había visto, con el rostro bañado en lágrimas al darme un beso de despedida. Había dado un abrazo al Espantapájaros, al León le había dado una palmadita en la cabeza, pero a mí me había dado un beso, sin dejar de llorar, y aunque las mejillas se me oxidaron un poco en el punto en que se habían mojado con sus lágrimas, me dejé las marcas como recuerdo.


  Dorothy, una diosa en persona, con su dulce rostro, su vestidito de cuadros, su perrito y su cesta de pícnic. Dorothy vio lo mejor en todos nosotros desde el principio. A los tres nos faltaba una parte esencial de nosotros mismos, y a ella nunca le importó. Nos quiso por lo que éramos. Y cuando el Mago me colocó aquel pequeño elemento mágico en el espacio vacío de mi pecho, cuando sentí que su poder me llenaba con un amor aún más intenso que el que había conocido en mis tiempos como hombre normal y corriente, supe que solo había una mujer para mí: Dorothy Gale, la salvadora de Oz.


  Así que cuando me enteré de que había vuelto, prácticamente perdí la cabeza. Estaba mirando por la ventana de mi salón del trono, en el palacio de los winkies, cuando uno de los miembros del servicio llamó a la puerta:


  —Majestad —me dijo con gran educación, ajustándose los tirantes—, ha llegado un mensajero de Ciudad Esmeralda.


  El mensajero era un munchkin, más bien alto y flaco para lo que era habitual en su pueblo. El cabello, de un color negro intenso, le tapaba los ojos, y no paraba de apartárselo en un gesto incómodo.


  —¿Su… alteza? —dijo el munchkin, que no tenía muy claro cómo llamarme.


  —Así está bien —le dije.


  Los winkies no serían gran cosa, pero aun así yo era su rey. Y un rey bastante bueno, por cierto. Aquella gente me adoraba. Preguntadles si no. Bueno, quizá no valga la pena que les preguntéis «ahora». Pero si se lo hubierais preguntado entonces, estoy seguro de que os habrían dicho que en comparación con la malvada bruja de antes habían ganado mucho.


  El munchkin hizo una torpe reverencia, se aclaró la garganta, aspiró con fuerza y recitó todo su mensaje sin respirar:


  —Lagloriosaypoderosa Ozmarequieresupresenciaen lafiestaquetendrálugarpara celebrarelregreso denuestraqueridaliberadora Dorothyquehavuelto…


  Aunque en realidad fuera un cojín de trapo, el corazón me dio un vuelco en el pecho.


  —Un momento —le interrumpí, y el munchkin aprovechó la ocasión para coger aire de nuevo. Pero yo seguí hablando antes de que pudiera seguir con su torrente de palabras—. ¿Acabas de decir…? ¿Acabas de decirme que Dorothy ha vuelto?


  Por un momento, el munchkin pareció confuso. Evidentemente pensar de forma independiente no formaba parte de su trabajo.


  —Esto…, sí —dijo por fin.


  —¿Dorothy está aquí? ¿En Oz?


  El corazón se me disparó. Todo aquel tiempo lo había pasado soñando con una ocasión así, sin atreverme a poner esperanzas en que mi deseo desesperado pudiera convertirse en realidad. ¿Y ahora lo único que quería de verdad estaba de nuevo a mi alcance?


  —¿Dónde está?


  —Está…, bueno, en el Palacio Esmeralda —dijo el munchkin, añadiendo precipitadamente un «señor» al verme fruncir el ceño.


  Las placas de hojalata de mi rostro crujen cuando sonrío o arrugo la frente, y eso a algunos les pone de los nervios. Antes me sentía mal por ello. Hoy en día me resulta práctico.


  —Ese era el resto del mensaje —añadió, casi molesto—. Pero me ha cortado.


  No le hice ni caso.


  —Tengo que salir de inmediato —dije, pensando en voz alta—. Tengo que… Tengo que… ¡winkies! —grité, y una marea de mis súbditos apareció trastabillando en el salón, tropezando unos con otros en su premura por responder a mi llamada—. ¡Preparad mis cosas! ¡Traedme la mejor lata de aceite y engrasadme las junturas! ¡Quiero mi coche listo enseguida! ¡Saldré para Ciudad Esmeralda dentro de una hora!


  —La fiesta es mañana —masculló el munchkin.


  Me lo quité de encima con un gesto de desdén. Estaba tan nervioso que no me importaba siquiera que se hubiera olvidado de hacer una reverencia antes de salir del salón del trono. Dorothy, mi Dorothy, la chica más bella de este mundo o de cualquier otro, la más amable y la más noble, la de los zapatitos mágicos y el mohín perfecto. ¿Sería posible que hubiera vuelto «por mí»? ¿Se acordaría del beso que me había dado cuando ambos pensábamos que no volveríamos a vernos? ¿Habría alguna posibilidad de que por fin alcanzara la felicidad que había anhelado todos aquellos días en mi palacio, que por fin pudiera tenerla a ella?
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  Estaba tan distraído que el viaje a Ciudad Esmeralda se me pasó sin darme cuenta. No había salido de mi palacio desde hacía meses, pero ni siquiera vi el paisaje de Oz que iba pasando a toda velocidad ante mí. No podía dejar de pensar en que volvería a verla. Cuando atravesamos las puertas de Ciudad Esmeralda, con sus incrustaciones de piedras preciosas, pensé que el corazón se me pararía por completo. ¿Cómo iba a hablarle de la profundidad de mis sentimientos?


  —Eres mi sol, mi luna, mi cielo estrellado —dije en voz alta, a modo de prueba.


  —¿Perdone, señor? ¿Me está preguntando por el tiempo? —dijo mi cochero winkie.


  —¡Ocúpate de tus asuntos! —le espeté—. Tus labios son como una rosa —seguí murmurando entre dientes—. Tu respiración como los tulipanes… Oh, no, eso es horroroso.


  Desesperado, bajé del carruaje en el momento en que paramos frente al palacio. Con las prisas le di sin q uerer con la puerta en las narices al cochero.


  El palacio era un hervidero de gente, lleno de munchkins que iban corriendo arriba y abajo, de dignatarios que habían llegado antes que yo y que se paseaban por los pasillos con sus mejores galas, y gnomos y pixies parloteando encantados en las esquinas. Unas minúsculas esferas de luz recorrían los salones con un zumbido, dando de vez en cuando contra alguna pared y explotando en una profusión de pétalos de margarita. Una bandeja de pastas recorría un pasillo flotando sobre una corriente de aire con aroma a chocolate, lo cual permitía que los visitantes fueran cogiendo algún tentempié. El último miembro de un pequeño desfile de munchkins que llevaban una madeja de guirnaldas de banderines tropezó al pisar una cinta de papel y cayó al suelo, haciendo caer al resto como si fueran fichas de dominó. La guirnalda de banderines se hizo un ovillo sola, tomó la forma de un ave gigante y salió volando hacia el techo, cacareando histéricamente; los munchkins salieron tras ella soltando improperios. Incluso pude ver por un instante a la propia Ozma, con un escotado vestido negro con una larga cola de encaje, pero Dorothy no estaba por ningún lado. Y cuando salí corriendo detrás de Ozma un criado munchkin me detuvo:


  —Bienvenido a palacio, señor —dijo, muy serio—. Permítame que le muestre sus aposentos.


  —Quiero ver a Dorothy —le espeté, con tal intensidad en la voz que ambos nos sorprendimos—. «Debo» ver a Dorothy.


  —Lo siento, señor —dijo él, no tan seguro como yo—. Los invitados de Dorothy deben esperar hasta el banquete de mañana por la noche.


  —Yo no soy un invitado —repliqué—. Soy su mejor amigo. ¿No sabes quién soy?


  —Por supuesto, señor de Hojalata. Pero me temo que no hay excepciones. Ni siquiera el personal de palacio sabe dónde está Dorothy ahora mismo. Ha pedido que no se la moleste mientras se prepara para la celebración.


  Era evidente que insistirle a aquel criado no me iba a llevar a ningún sitio.


  —Muy bien —dije—. Puedes enseñarme mis aposentos.


  La última vez que había estado en el palacio había sido bajo el gobierno del Mago. Las habitaciones de invitados entonces estaban bastante bien, pero era evidente que Ozma las había reformado todas. Mi habitación tenía el techo muy alto y una cama enorme. Las ventanas tenían un cristal verde, en claro homenaje a su predecesor. Al entrar en el baño se desplegaron unas mullidas toallas verdes que flotaban en el aire, cantando una relajante canción. Y el propio baño empezó a llenarse con un agua de dulce aroma cubierta de burbujas verdes. Apareció un patito de goma verde que lanzaba gotitas verdes al aire.


  —Eso no lo necesitaré, pero gracias —le dije, y al momento el agua se fue por el desagüe de la bañera y el patito desapareció.


  Me senté en la cama con cuidado, esperando no manchar la suave colcha con el aceite de mis articulaciones. Quería dar la mejor impresión posible. En casa, yo prefería dormir de pie en un armario de madera.


  Dorothy querría verme enseguida, por supuesto. ¿Por qué, si no, me había invitado? Sería cuestión de momentos antes de que se presentara en mis aposentos en persona.


  Pero no lo hizo. La única explicación posible era que no supiera que estaba en el palacio, de modo que la mañana siguiente me engrasé las junturas rápidamente y me aseguré de que la hojalata de mi rostro y de mi pecho estuvieran perfectamente bruñidas. Y entonces salí a buscarla. Acorralé a la primera munchkin que vi, que estaba limpiando una ventana ya impecable con un cubo de agua en el que nadaban alegremente varios pececitos de colores.
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